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Córdoba es una de esas ciudades en las que el tiempo 
y la costumbre han ido tejiendo un complejo tapiz de evocaciones 
y sugerencias, que de continuo invitan al recuerdo. La recurrente 
retórica que alimentan los tópicos o la nostalgia de un pasado des-
lumbrante no han impedido que Córdoba sea una de esas ciudades 
que perseveran a lo largo de los siglos manteniendo una extraña 
continuidad en su devenir histórico.

Situada en una espaciosa llanura, que limita al norte con las 
estribaciones de Sierra Morena y al sur con el río Guadalquivir, 
su origen, como su propio nombre, es incierto. Se remonta a la 
existencia de un poblado ibero ubicado, desde siglos antes de 
la romanización, en la zona del actual Parque Cruz Conde. Pero 
es a mediados del siglo II a.C. con la fundación de la ciudad 
romana, atribuida al cónsul Claudio Marcelo, cuando la ciudad 
entra en la Historia. 

Por su importante localización geográfica, estratégica y comercial, 
Corduba alcanza muy pronto un lugar preeminente en la Hispania 
romana, convirtiéndose primero en la capital de la provincia de la 
Bética y adquiriendo después el rango de Colonia Patricia, a raíz 
de la reforma administrativa impulsada por Augusto. A partir de 
ese momento la ciudad de Séneca y Lucano vive una época de 
plenitud política, económica y cultural, que se prolongará hasta 
el siglo III. 

El espacio urbano de la Córdoba romana se articulaba en función 
de dos foros y dos vías que la atravesaban de norte a sur y de 
este a oeste, respectivamente, y que confluían en el foro colonial, 
localizado en el entorno actual de la iglesia de San Miguel. Los 
límites los establecía una muralla cuyo trazado iba, por el este, 
desde el Guadalquivir hasta la Puerta del Rincón, pasando por las 
calles de la Feria y Alfaros; al norte recorría la actual Ronda de los 
Tejares; y continuaba al oeste por la Puerta de Gallegos y la Puerta 
de Almodóvar, hasta el río. De la ciudad romana, expoliada por 
las culturas posteriores, no conservamos actualmente sino signos, 
vestigios de su entidad urbana y de su riqueza monumental: al-
gunos yacimientos arqueológicos, los restos del Templo de la calle 
Claudio Marcelo, la importante colección que alberga el Museo 
Arqueológico… 

A partir del siglo IV comienza un larguísimo período del que apenas 
tenemos noticias. Son más de tres siglos en los que la desintegra-
ción del Imperio romano y la constitución del reino visigodo corren 
parejos a la progresiva degradación de Corduba, la antigua Colonia 
Patricia. La situación que se encontraron los musulmanes al llegar 
a la ciudad en el año 711 no podía ser más desoladora: un puente 
destruido y abandonado, murallas y casas semiderruidas, amplias 
zonas desurbanizadas... 

Una  aproximación a la historia                  de Córdoba
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La ciudad renace cuando el go-
bernador al–Hurr la elige como capital de 
al–Andalus, una provincia del vasto imperio 
musulmán que se extendía desde la Península 
Ibérica hasta Asia Central y el Punjab. La procla-
mación del emirato independiente marcará el co-
mienzo de un extraordinario desarrollo urbano, que 
alcanza su plenitud y esplendor en el siglo X con Abd 
al–Rahman III y al–Hakam II. Córdoba se convierte entonces 
en la ciudad más importante de Occidente, sin comparación 
posible con cualquiera otra ciudad europea de su tiempo. No 
sólo por su extensión y número de habitantes -probablemente 
superior a los doscientos mil- o por la calidad de sus infraestructuras 
y servicios (comercios, mercados, bibliotecas, baños públicos, escue-
las…), sino también por el estímulo de un sentimiento de ciudadanía 
que amparó la convivencia entre tres culturas y religiones distintas y 
alentó el desarrollo de la literatura, la música, el arte y todo tipo de 
actividades intelectuales y científicas.

El núcleo de la Córdoba del Califato era la Medina, vertebrada alrede-
dor de la Mezquita Aljama y el Alcázar Califal, y rodeada de una sólida 
muralla cuyo perímetro coincidía con el de la antigua ciudad romana. 
Extramuros, se extendían un importante número de arrabales o ba-
rrios periféricos. El más antiguo, Saqunda, en la orilla izquierda del 
Guadalquivir; el más importante, la Ajarquía, al este de la Medina. 
Más allá de los arrabales, se levantaban las almunias, casas y fincas 
de recreo que, como en el caso de al–Rusafa o al–Naura, eran autén-
ticos palacios. Y por fin, a pocos kilómetros, Medina Azahara, la más 
rotunda expresión del poder y el esplendor califal.

La guerra civil, que comienza pocos años después de la muerte de 
Almanzor, convertirá la ciudad en un paisaje de desolación y ruinas. 
Aunque oficialmente el califato llega a su fin en 1031, la Córdoba califal 
dejará de existir mucho antes, hacia 1013, y de aquel esplendor ape-
nas se mantendrán en pie la Medina y la Ajarquía. Paradójicamente en 
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la época poscalifal se produce un inusitado rena-
cer cultural en la ciudad, que es especialmente 
importante en el siglo XII. 

Cuenta Américo Castro que cuando las tro-
pas cristianas conquistaron Sevilla en 1248 no 

pudieron reprimir su asombro al contemplar la 
grandeza de la ciudad. Un sentimiento que difícil-

mente afectaría doce años antes a Fernando III: la Cór-
doba que se encontró en 1236 se parecía muy poco a la 

gran urbe de la época califal: sólo la Mezquita mantenía viva la 
huella de aquel espléndido pasado. 

Tras la conquista cristiana, la ciudad quedará dividida en catorce 
collaciones o parroquias, siete en la Villa y siete en la Ajarquía, que 
enseguida se convierten en el eje vertebrador de la vida social, reli-
giosa y económica de la ciudad, y que con el tiempo darán lugar a 
los barrios tradicionales que han llegado hasta nuestros días. A co-
mienzos del siglo XV Córdoba es una ciudad totalmente amurallada, 
cerrada en sí misma, con una mínima expansión extramuros y que, 
salvo en el barrio de San Basilio, creado en el siglo XIV, mantiene 
el trazado urbano hispanomusulmán. Esta es la imagen que man-
tendrá casi invariable la ciudad durante quinientos años, hasta los 
albores del siglo XX.

Por otra parte, la Córdoba bajomedieval es una ciudad inmersa en 
las luchas civiles por los derechos sucesorios de la corona de Casti-
lla, en la que se irá formando una oligarquía urbana que acapara el 
poder político y la riqueza, y que marcará indeleblemente el devenir 
histórico de la ciudad.

Hacia mediados del siglo XVI, coincidiendo con un moderado des-
pegue económico y demográfico, Córdoba parece renacer de nuevo. 
Durante unas décadas la ciudad asiste a un renovado impulso artís-
tico y cultural, en el que la labor de los humanistas cordobeses, el 
florecimiento de la arquitectura civil, o las intervenciones urbanísticas 
que se llevan a cabo en esos años, parecen alentar un nuevo período 
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Como la mayoría de las ciudades españolas, Córdoba vivirá en el siglo 
XIX las zozobras y los vaivenes de una época en la que los absolutistas 
y reaccionarios hicieron todo lo posible para impedir la libertad y el 
progreso del país. No obstante, durante el breve período de ocupación 
francesa de la ciudad se acometen diversas intervenciones, como la 
reforma de la administración municipal, la creación de la Academia 
de Ciencias, Bellas Artes y Nobles Letras -en la que juega un papel 
decisivo la controvertida figura de Manuel María de Arjona- o la mejora 
de la infraestructura y el saneamiento. 

La ciudad comenzará a salir de ese estado de postración en la se-
gunda mitad del XIX, a raíz de los procesos de desamortización, 
primero, y de la llegada del ferrocarril, después, que alientan una 
incipiente recuperación económica y un moderado crecimiento de-
mográfico. Se inician entonces las transformaciones urbanas que 
modificarán sustantivamente la imagen de la ciudad en el siglo 
XX: derribo de las murallas y demolición de las antiguas puertas, 
apertura de paseos y avenidas, rondas y jardines, mejora de las 
infraestructuras y las condiciones sanitarias… Tras la demolición 
de la Puerta de Osario en 1905, la ciudad afronta un desarrollo 
urbanístico que cambiará sustancialmente su fisonomía y sentará 
las bases de la Córdoba contemporánea. En este proceso, marcado 
casi siempre por la especulación y en no pocas ocasiones por el 
deterioro del patrimonio monumental, el Casco Histórico perderá su 
centralidad con la aparición en la periferia de los nuevos barrios de 
Córdoba. Aunque ese proceso se inicia a finales de la década de los 
cincuenta, será con la recuperación de las libertades democráticas, 
tras el largo período de la dictadura franquista, cuando la ciudad 
esté en condiciones de afrontar el reto que supone conservar su 
patrimonio histórico y monumental aunando memoria y deseo. 

“Vivir sin memoria -escribe José Luis Amaro- debe ser / como per-
der el alma, como flotar / en el aire o caminar sin peso”. Pero sólo 
aquellas ciudades “que continúan a través de los años y los cambios 
dando forma a sus deseos” -como propuso Italo Calvino- alientan en 
su devenir una rotunda afirmación de vida.

Una aproximación a la historia de Córdoba

Maimónides

de esplendor. Sin embargo este florecimiento será momentáneo y 
efímero. Muy pronto la ciudad entra en un prolongado período de 
estancamiento demográfico, económico y cultural que la sumirá en 
un profundo letargo de casi tres siglos.

Durante todo ese tiempo Córdoba es una ciudad jerarquizada, que de-
pende casi exclusivamente de una agricultura extensiva. Cada vez más 
ruralizada, la sociedad cordobesa quedará fuertemente marcada por el 
inmovilismo y la mentalidad aristocrática de sus clases dominantes, y 
por el protagonismo y el poder cada vez más creciente de la Iglesia Ca-
tólica. No es casual que la concepción barroca de la vida no sólo pre-
sida las manifestaciones públicas del siglo XVII, sino que se prolongue 
hasta bien entrado el siglo XIX. El auge de los ritos y costumbres religio-
sas, el notable incremento de ermitas y conventos, o la transformación 
de las iglesias medievales en templos barrocos, no son sino signos de 
la atmósfera cultural que envuelve la sociedad cordobesa. A finales del 
siglo XVIII, cuando en Europa alienta el espíritu de la Ilustración, Córdo-
ba es una ciudad apegada a sus creencias y tradiciones. Salvo algunas 
intervenciones urbanísticas -especialmente la que se lleva a cabo en la 
Plaza de la Corredera- y la construcción de algunos edificios singulares, 
como el Hospital del Cardenal Salazar o la iglesia de Santa Victoria, 
durante los siglos XVII y XVIII apenas se modificó la fisonomía de la 
ciudad ni se acrecentó significativamente su patrimonio monumental.

Góngora

Julio Romero de Torres

Séneca
Averroes

Duque de Rivas
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Fundación de Corduba

Julio César asedia e incendia la ciudad

Corduba, capital de la Bética

Colonia Patricia Corduba

Leovigildo toma la ciudad
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Córdoba, capital de al-Andalus

Abd al-Rahman I: Emirato omeya independiente

Abd al-Rahman III: Califato de Córdoba

Muere Almanzor

Córdoba es arrasada durante la fitna o guerra civil

Los almorávides entran en Córdoba

Los almohades en Córdoba 

Fernando III conquista Córdoba

Pogrom contra los judíos

Primeras ordenanzas municipales / Instauración del Tribunal de la Inquisición

Expulsión de los judios

Primer libro impreso en Córdoba

Expulsión de los moriscos

Conflictividad social: el motín del hambre

Creación de la Real Sociedad de Amigos del País

Fundación de la Academia de Córdoba

Inauguración del ferrocarril Sevilla-Córdoba

Junta Republicana de Córdoba

Guerra Civil española

Primeras elecciones democráticas desde 1936

Primeras elecciones municipales de la democracia

La Mezquita, Patrimonio de la Humanidad

El Centro Histórico de Córdoba, Patrimonio de la Humanidad

Córdoba presenta su candidatura a Ciudad Europea de la Cultura

Cronología

Hacia mediados del s. II a.C.

45 a.C.

27 a.C.

13 a.C.

572

711

716

756

929

1002

1013

1091

1148

1236

1291

1482

1492

1556

1609

1652

1779

1810

1859

1931

1936

1977

1979

1984

1994

2002
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El 15 de diciembre de 1994, diez años después de que la Mez-
quita fuera incluida en la Lista del Patrimonio Mundial, la Unesco amplió el reconocimiento a su 
entorno, declarando el  Centro Histórico de Córdoba, Patrimonio de la Humanidad. 

De acuerdo con aquella declaración, el entorno de la Mezquita abarca una zona precisa de la ciu-
dad que se prolonga por el sur hasta la orilla izquierda del Guadalquivir -dada la estrecha relación 
histórica entre este ámbito urbano y el río-, incorporando el Puente Romano y la Calahorra. Por el 
este, desde la Cruz de Rastro, por el eje que separaba la Medina y la Ajarquía, esto es, por la actual 
calle de la Feria, hasta la Cuesta de Luján. Por el norte recorre los límites con el centro comercial: 
Ambrosio de Morales, Plaza de la Compañía, Santa Victoria, Ángel de Saavedra, Barroso, Plaza de 
San Juan, Leopoldo de Austria, Plaza de la Trinidad, hasta al Paseo de la Victoria, donde continúa, 
por el oeste, hasta los límites del recinto amurallado (Puerta de Almodóvar, Cairuán, Campo Santo 
de los Mártires), incorporando el Alcázar de los Reyes Cristianos y el barrio de San Basilio.

Conviene recordar, sin embargo, que el Casco Histórico de Córdoba rebasa con creces los lími-
tes del entorno de la Mezquita. Así, por el norte, en lo que hoy es el centro comercial, podemos 
reconocer todavía no sólo las huellas de la antigua ciudad romana, sino también importantes 
testimonios de la Córdoba medieval, renacentista o barroca. Pero es sobre todo hacia el este, en 
la Ajarquía, donde la ciudad histórica adquiere las dimensiones que la han convertido en uno de 
los cascos antiguos de mayores dimensiones entre los que se han conservado en Europa.

Declarado Conjunto Histórico en 1985, el Casco Antiguo de Córdoba es un espacio fundamental 
del paisaje urbano cordobés no sólo por su plural riqueza monumental y el singular trazado de 
sus calles y plazas, sino porque expresa con rotunda evidencia el rico y heterogéneo legado de las 
diversas culturas que se asentaron en la ciudad, y por la huella indeleble que han dejado en él los 
distintos grupos sociales que lo habitaron.

Centro Histórico de Córdoba 
Patrimonio de la Humanidad

Centro Histórico de Córdoba, Patrimonio de la Humanidad

Las páginas que siguen son un acer-
camiento al Patrimonio Histórico de 
Córdoba. Tomando como referencia 
y punto de partida la Mezquita-Ca-
tedral, se proponen cinco itinerarios 
o paseos por el Casco Histórico (Ju-
dería, Puerta del Puente, Alcázar de 
los Reyes Cristianos, Plaza del Potro 
y Barrios de la Ajarquía) y uno por 
el Centro comercial, para concluir 
con una visita a Medina Azahara.
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La Mezquita Aljama

La Mezquita Aljama

Casi treinta años después  de proclamarse emir 
de al-Andalus, en el 785 Abd al–Rahman I adopta una de las decisiones que 
fijarán para siempre en la memoria el legado histórico de los omeyas: la cons-
trucción de la Mezquita Aljama, sobre el solar de la basílica visigoda de San 
Vicente. El edificio, con once naves de doce crujías, respondía al modelo del 
recinto donde Mahoma se reunía con sus fieles en Yathrib, la que después 
será Medina, ciudad del profeta y segunda en importancia del Islam. Aquella 
construcción fijará los tres elementos fundamentales de las futuras mezqui-
tas: el patio (sahn), con una pila o fuente para las abluciones rituales; la sala 
de oración (liwan), abierta en uno de sus lados al patio por un pórtico y ce-
rrada en sus otros tres lados; y el alminar, adosado al patio y desde donde se 
convoca a los fieles a la oración. En el centro del muro opuesto al patio (kibla), 
que marca la orientación a La Meca, se encuentra un nicho semicircular, el 
mihrab. En las mezquitas aljama -así llamadas por ser el lugar donde se rea-
liza la preceptiva oración del viernes, presidida por la máxima autoridad civil- 
el mihrab está acotado con respecto del resto de la nave por la maxura, en 
cuyo interior se alza el mimbar o púlpito con el atril donde se apoya el Corán. 

A medida que se expandía y se afianzaba el poder militar, económico, polí-
tico y cultural de al–Andalus, la Mezquita Aljama de Córdoba fue creciendo 
hacia el sur, siguiendo el trazado y la estructura inicial. A finales del siglo VIII, 
Hisham I agregó el alminar y un estanque para las abluciones. Cuarenta años 
después Abd al–Rahman II acometía la primera ampliación, agregando nue-
ve crujías a las naves existentes, doblando con ello la capacidad del recinto. 
En el año 951 Abd al–Rahman III construye un nuevo alminar, sobre el que 
se asienta la torre actual, y amplía el patio hacia el norte. Entre los años 762 
y 765 su hijo, al–Hakam II, llevará a cabo la segunda ampliación, sin duda la 
más relevante en la historia del edificio, con doce nuevas crujías. La última 
y no menos significativa ampliación es obra de Almanzor, quien a finales del 
siglo X le añadió ocho nuevas naves. Por la proximidad del río, la ampliación 
se hizo hacia el este, quedando así desplazado el eje del mihrab.

A lo largo de dos siglos los omeyas erigie-
ron un edificio único que expresa con ro-
tunda evidencia la genialidad construc-
tiva y la pericia técnica de sus artífices. 
Cómo, por ejemplo, supieron aprovechar 
e integrar materiales de la más diversa 
procedencia; cómo trazaron los muros 
perpendiculares y no paralelos a la kibla; 
o cómo resolvieron magistralmente la al-
tura del edificio con el arco de herradura, 
que da estabilidad a las esbeltas pilastras 
por encima de las columnas, conservan-
do el vano entre los arcos. Soluciones 
constructivas que alcanzan su máxima 
expresión en el esplendor y la riqueza 
ornamental de la maxura y el mihrab.
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Pero más allá de esa maestría e incluso más allá de los intereses políticos que sin duda 
impulsaron la construcción del edificio, es preciso no olvidar que todas y cada una de las 
soluciones arquitectónicas están presididas por la naturaleza misma del recinto como lu-
gar destinado al culto musulmán. Así, la simetría, el paralelismo, la uniforme horizontali-
dad de este inmenso bosque de columnas, que evoca las palmeras que sustentaban la 
primera mezquita de Mahoma, convierten el recinto en un espacio indefinido, abstracto, 
concebido para favorecer el encuentro del hombre a solas con Dios. La ausencia de imá-
genes antropomórficas o de representaciones naturalistas en un espacio decorado con mo-
tivos geométricos o vegetales y textos del Corán no sólo es signo del respeto islámico a la 
divinidad, sino que expresa además la necesidad de que nada perturbe ese encuentro. 

La Mezquita Aljama

Ampliación de Almanzor

Puerta de Santa Catalina

Ampliación de Abd al-Rahman II

Mihrab

Abd al-Rahman I

Puerta de los Deanes

Patio de los Naranjos

Puerta del Perdón

Al–Hakam II no sólo cambió las dimensiones de la Mezquita, procurando una nueva orde-
nación del espacio. Le confirió una sensación de profundidad, trazando un eje, un recorrido 
espiritual que conduce al creyente desde la entrada hasta la kibla, a través de la que ahora se 
conoce como capilla de Villaviciosa. La suave luz cenital de las claraboyas, el ritmo geomé-
trico de los muros, las cúpulas y los arcos lobulados de la maxura, el eco permanente de 
los textos coránicos en el alfiz del arco que flanquea la entrada al mihrab, en cuyo interior 
vacío alcanza su máxima expresión la ascética desnudez del recinto… traducen simbóli-
camente una concepción teocéntrica de la vida y la muerte, un orden simétrico que evoca 
la distancia entre lo efímero y lo permanente. Todavía hoy es posible imaginar el sentido 
último de esta obra singular que, a partir de 1236, albergará en su seno otras voces, otros 
ritos —hay quien dice que semejante certidumbre—, al convertirse en un templo cristiano.

14
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La Mezquita Aljama
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La Catedral

La Catedral

Tras la conquista de Córdoba en 1236, una de las primeras decisiones que adoptó Fer-
nando III fue convertir la Mezquita Aljama en templo cristiano, consagrándola a Santa María Madre de Dios. A partir de 
ese momento comienza un nuevo ciclo en la historia del edificio fundado tres siglos y medio antes por el primer emir de 
al–Andalus, y que acabará albergando en su seno una de las obras más importantes del patrimonio monumental de la 
ciudad: La Catedral. 

Lo primero que llama la atención de las sucesivas intervenciones que se llevan a cabo a partir de aquel momento y que 
en lo fundamental llegan hasta el siglo XVIII, es su carácter acumulativo, plural y aparentemente azaroso. Si la Mezquita 
se nos impone como expresión de un riguroso orden geométrico que se expande en función de un plan estricto y cohe-
rente, la cristianización del edificio parece que no obedece sino al afán por borrar en lo posible las huellas islámicas del 
conjunto. Aunque en una primera fase estas intervenciones apenas afectan a la estructura del edificio, es significativo 
que se realicen justo allí donde al–Hakam II centró el eje que conducía al mihrab: no sólo se rompía con ello la profundi-
dad que aquel culto califa le imprimió al edificio, sino que desde el primer momento se actuaba en un sentido distinto al 
orden geométrico y espiritual de la Mezquita. Así se irán incorporando, primero en el siglo XIII, la Capilla de Villaviciosa, 
construida en el lucernario central de la ampliación llevada a cabo por al–Hakam II; o la Capilla Real, ya en el siglo XIV; 
o finalmente la Capilla Mayor gótica, que se construye en 1489 prolongando el lucernario de Villaviciosa hacia el oeste. 

La fase decisiva se inicia en el siglo XVI, cuando el obispo Manrique consigue de Carlos V el permiso 
para construir la Catedral en el interior de la Mezquita. Del proyecto, cuyas obras comienzan en 1523, 
se hace cargo Hernán Ruiz, un arquitecto de origen burgalés apodado “el Viejo”, que ya había dirigido 
importantes reformas tanto en el interior como en el exterior del edificio, entre las que merece destacarse 
los módulos de tres arcos que forman las galerías del Patio de los Naranjos. Pero sin duda su intervención 
más importante es el trazado de la Catedral, cuya planta de cruz latina adaptó con pericia y talento al 
edificio original, ocupando once naves y doce crujías e insertándola en el centro mismo de la Mezquita. A 
su muerte, acaecida en 1547, su obra será continuada por su hijo, Hernán Ruiz “el Joven”, a quien suce-
derá a su vez el tercero de una saga de arquitectos vinculados para siempre a la memoria histórica de la 
ciudad, no sólo por esta obra, sino también por su importantísima contribución a la transformación urba-
na de la Córdoba del siglo XVI. Junto a los Ruiz hay otro nombre que ocupa un destacadísimo lugar en la 
historia del edificio: Juan de Ochoa, autor del espléndido conjunto manierista formado por la bóveda oval 
del crucero y la bóveda de cañón del coro, además de la fachada del trascoro y del testero de los pies de 
la iglesia. En el siglo XVII se incorporará el Retablo de la capilla mayor, y ya en el XVIII la Sillería del Coro.

Pero las reformas no se limitaron a la pieza central. Conforme se iban levantando los muros de la Capilla 
Mayor y del Coro se iban abriendo capillas en los huecos de los pilares, mientras se continuaba la sacrali-
zación del entorno con la construcción de las múltiples capillas que ocupan los cuatro muros del recinto. 
Especial mención merecen la Capilla de San Bernabé, la de la Asunción, la de los Simancas, la de San Pa-
blo, la de la Concepción, la Parroquia del Sagrario, y sin duda la Capilla de Santa Teresa, también conocida 
como Capilla del Cardenal. Paralelamente en el exterior del recinto se abrirán nuevas puertas, como la de 
Santa Catalina, en el testero este del Patio de los Naranjos, y se construirá la torre sobre el antiguo alminar. 

Las modificaciones que a lo largo de siglos se llevaron a cabo 
en la Mezquita han suscitado todo tipo de polémicas. Hay quie-
nes consideran que aquellas intervenciones alteraron profun-
damente la unidad del edificio, perturbando para siempre su 
simetría, su carácter y su sentido; y quienes, por el contrario, 
sostienen que la construcción de la Catedral, más que un ele-
mento de distorsión de la obra original, fue la mejor garantía de 
su preservación. Otros, asumiendo quizá el irreparable devenir 
de la historia, prefieren retener en la mirada la singularidad de 
un edificio donde se encuentran dos concepciones arquitectó-
nicas, expresivas a su vez de dos culturas religiosas, en un es-
pacio único que conjuga la austera horizontalidad de la Mezqui-
ta y la elevación, el impresionante vacío vertical de la Catedral.
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Bóveda del Coro, de cañón rebajado con lunetos cubiertos 
por motivos ornamentales, enmarcando a los relieves que 
ocupan el centro, con escenas en las que aparecen ángeles, 
profetas y santos, como San Acisclo y Santa Victoria.

Bóveda del Coro

Diseñado por Alonso Matías, es una espléndida fábrica barroca 
de mármol de trazas arquitectónicas. Sobre las columnas del 
primer cuerpo, una sólida cornisa sostiene un ático tripartito. 
Las pinturas originales de Cristóbal Vela fueron sustituidas a co-
mienzos del XVIII por las actuales, de Antonio Palomino.

Retablo Mayor

La Catedral

18
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Bóveda del Crucero, apoyada en pechinas sobre cuatro at-
lantes que sostienen a los cuatro evangelistas, con un relieve 
en el centro que representa a la Trinidad rodeada por los 
Padres de la Iglesia.

Bóveda del Crucero

La Catedral

Cordoba Patrimonio de la Humanidad 1919
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Justo al lado del mihrab, en 1697 el Cardenal Salazar pro-
mueve la construcción de una de las capillas más relevantes 
del conjunto. De planta elíptica cubierta por una bóveda con 
yeserías y profusamente adornada, en su interior se expone 
la espléndida custodia de Arfe.

Capilla de Santa Teresa 
o del Cardenal

Prolongando el lucernario de Villaviciosa hacia el este, está 
formado por una sola nave de cuatro tramos con arcos apun-
tados sobre sólidos pilares, y cubierta con casetones.

Capilla Mayor gótica

La Catedral

20
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Esta obra excepcional de Pedro Duque Cornejo fue termina-
da en el año 1758. Se trata de un complejo y profuso discur-
so iconográfico que expresa y resume la sensibilidad religiosa 
del barroco español.

Sillería del Coro

La Catedral

Cordoba Patrimonio de la Humanidad 2121
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Junto a la Mezquita, uno de los legados in-
delebles del pasado hispanomusulmán es sin duda la fisonomía y la 
trama urbana del Casco Histórico: un trazado irregular y zigzagueante 
de angostas calles y pequeñas plazas, que no obedecía a un plan 
previo de urbanización, sino que iba creciendo al libre albedrío de sus 
habitantes, conforme estos levantaban sus encaladas casas en torno 
a un patio. Ningún otro barrio histórico de Córdoba traduce de forma 
tan elocuente esta concepción urbanística, que es a su vez expresión 
de un ancestral modo de vida, como la Judería.

Al salir por la Puerta del Perdón con el propósito de pasear por este pe-
queño laberinto que se abre al noroeste de la Mezquita, comprendemos 
en seguida que tal vez la mejor manera de hacerlo sea dejarnos llevar 
por el tráfago cotidiano que inunda sus calles durante el día, o por el eco 
acompasado de nuestros propios pasos en el silencio de la noche.

Caminando, por ejemplo, hacia el oeste, por Judería, Manriques, 
Judá Leví y Albucasis, donde  se encuentra uno de los patios po-
pulares más nombrados en la ciudad. Enfrente nos espera la ca-
lleja de la Luna, por donde nos asomaremos al lienzo occidental 
de la muralla que bordeaba el barrio. La plaza que nos recibe y las 
construcciones que se levantan enfrente nos advierten que estamos 
justo en los límites de una de las reformas urbanas contemporá-
neas. Pero si, después de contemplar la estatua de Averroes, nos 
dirigimos hacia el norte por la calle Cairuán, paralela a la muralla y 
salpicada de acequias y fuentes que evocan la antigua Huerta del 
Rey, nos acogerá de nuevo la Judería, entrando por la Puerta de 
Almodóvar, una de las dos que se conservaron tras el derribo de 
las murallas. Apenas tenemos que andar unos pasos para alcanzar 
la calle Judíos y encontrarnos con la Sinagoga, primero, la estatua 
de Maimónides, después, y finalmente la plazuela de Maimónides, 
antigua plaza de las Bulas, cuyo nombre provenía de la casa que 
actualmente alberga el Museo Taurino, en la que se vendían docu-
mentos eclesiásticos cuya compra dispensaba de algunos precep-
tos o procuraba indulgencias y favores. Desde aquí continuaremos 
hacia la Plaza del Cardenal Salazar, no sin antes acercarnos al pór-
tico de la Capilla de San Bartolomé, a la que podremos acceder por 
el antiguo Hospital del Cardenal Salazar, que es actualmente la sede 
de la Facultad de Letras de la Universidad de Córdoba.

Podemos continuar por Romero, Deanes y La Hoguera, hasta llegar 
a la calle Céspedes desde donde buscaremos, en dirección norte, 
la antigua calle de las Comedias, hoy Velázquez Bosco, que nos 
ofrece una de las imágenes ineludibles de la ciudad: la Calleja y 
Plazuela de las Flores. Justo enfrente de la calleja podemos visitar 
unos baños árabes. De nuevo en la calle Cardenal Herrero, en el 
lienzo norte de la Mezquita, decidimos continuar hacia el este por 
las calles Encarnación y Rey Heredia, hasta la Plaza de Jerónimo 
Páez, recientemente reformada, a la que abren sus puertas la Casa 
de los Duques de Medina Sidonia, que data del siglo XVII y es co-
nocida popularmente como la Casa del Judío, y uno de los mejores 
ejemplos de la arquitectura civil renacentista: la Casa de los Páez de 
Castillejo, que actualmente alberga el Museo Arqueológico.

La Judería

La Judería
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Aunque sucesivas intervenciones modificaron su fisonomía, 
las dos torres almenadas unidas por un arco de herradu-
ra que forman la Puerta de Almodóvar conservan para la 
memoria uno de los últimos vestigios de la antigua ciudad 
amurallada en el límite mismo de la Judería.

Puerta de Almodóvar

La sinagoga, cuyo origen se remonta al siglo VI a.C., es el lugar 
de encuentro y reunión de los judíos para el culto y el estudio 
de la Torá o Ley, tal como se recoge en el Pentateuco.

Data de 1315 y es la última que se conserva en Andalucía. 
Tras la expulsión de los judíos en 1492 tuvo diversos usos, 
ajenos al carácter del recinto: hospital de enfermos de rabia, 
ermita dedicada a San Crispín y San Cipriano, escuela…

A pesar de las sucesivas reformas que afectaron al edificio, 
se conserva el vestíbulo, desde donde se accedía a la tribuna 
destinada a las mujeres, y la sala de oración, de planta cuadra-
da de apenas siete metros de lado. Los muros están revestidos 
de yeserías con motivos ornamentales e inscripciones extraí-
das de los libros sagrados, de acuerdo con la tradición hebrai-
ca que proscribe toda imagen o representación humana. Al 
fondo, en el muro oriental, se abre un pequeño hueco, el lugar 
destinado a albergar el Pentateuco.

La Sinagoga

La Judería

24

Museo Taurino

En la antigua Plaza de las Bulas, en una mansión señorial 
del siglo XVI, de austera y encalada fachada, el Ayunta-
miento de Córdoba abrió en 1954 un museo dedicado a 
la artesanía tradicional (cordobanes, guadamecíes, plate-
ría) y a los llamados califas del toreo: Lagartijo, Guerrita, 
Machaquito, Manolete… Tras una importante reforma, se 
reabrió en 1983 convertido ya en Museo Taurino. Se tra-
ta de una singular propuesta museográfica, cuyos fondos 
recogen una amplia muestra de documentación gráfica, 
cartelería, trajes de luces, capotes y muletas, mobiliario, 
objetos diversos y obras artísticas…, relacionados con una 
de las más castizas expresiones del patrimonio cultural: la 
tauromaquia. Arte y técnica, rito y espectáculo, algunas de 
cuyas más relevantes expresiones pretenden ser testimonio 
vivo las diversas salas que en sus dos plantas alberga este 
museo actualmente en restauración.
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Dentro del recinto de la actual Facultad de Filosofía y Letras, 
antiguo Hospital del Cardenal Salazar, se conserva esta bue-
na muestra del estilo gótico–mudéjar, de la segunda mitad 
del siglo XIV. El recinto, de planta casi cuadrada, ha sido re-
formado en diversas ocasiones, las más recientes en 1953 y 
1970. Está compuesto por un atrio, con un pórtico de tres ar-
cos y una portada con un arco apuntado decorado con dien-
tes de sierra, y la capilla, una sola nave con bóveda de cru-
cería cuyo interior está decorado con yeserías geométricas, 
inscripciones y un zócalo policromado en blanco y verde. 

Capilla de San Bartolomé

Proyectado inicialmente (1701) para acoger a los acólitos 
y niños del coro catedralicio, el edificio, que se terminó en 
1724, se convirtió en centro hospitalario a raíz de una epi-
demia de peste que por aquellos años afectó a la ciudad. 
Actualmente es la sede de la Facultad de Filosofía y Letras.

De planta casi rectangular, el edificio está formado por dos 
pisos cuyos ventanales se rematan con frontones triangula-
res, el primero, y curvos, el segundo. El primer cuerpo de 
la portada tiene forma adintelada con columnas laterales; el 
segundo, un balcón con el escudo del cardenal bajo un arco 
de medio punto. En su interior, el patio principal reproduce 
los motivos de la fachada. Hay otro patio, más pequeño, con 
arquerías sobre columnas en la planta baja.

Antiguo Hospital 
del Cardenal Salazar
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La Casa de los Páez de Castillejo 
construida a mediados del siglo XVI, es una buena muestra de la 
arquitectura renacentista cordobesa, cuyas huellas son evidentes 
en el patio, la escalera, el artesonado y sobre todo en la portada, 
obra de Hernán Ruiz II, cuyos desdibujados relieves están hoy 
seriamente afectados por el mal de la piedra. Desde 1965 y tras 
una importante reforma alberga el Museo Arqueológico.

En sendos patios y diversas salas acoge un rico muestrario del 
legado histórico cordobés, formado por cuatro colecciones:

Colecciones prehistóricas y protohistóricas, con los más antiguos 
vestigios de la presencia del hombre en la provincia de Córdoba 
y una importante selección de piezas pertenecientes a la cultura 
ibérica andaluza. Por ejemplo, las procedentes de la Cueva de los 
Murciélagos, en Zuheros, o las recogidas en la necrópolis ibérica 
de Almedinilla. 

Colecciones de la época romana: estatuas, relieves, bronces, pie-
zas de oro y plata, vidrios, cerámicas, mosaicos pavimentales, 
sarcófagos, inscripciones… Así, la escultura de Mithra sacrifican-
do un toro o la colección de sarcófagos. 

Colecciones de la época paleocristiana y visigoda: sarcófagos, 
relieves, elementos arquitectónicos, inscripciones, baldosas de 
barro cocido, orfebrería… Como muestra, el sarcófago columna-
do con escenas bíblicas es una de las piezas más interesantes o 
el singular capitel visigodo de los cuatro evangelistas.

Colecciones de las épocas musulmana y mudéjar, en la planta 
alta, a la que accedemos por una hermosa escalera renacentista: 
atauriques y tableros de madera, brocales de pozo, elementos 
arquitectónicos y decorativos, cerámica califal, inscripciones, ba-
sas y capiteles…, con importantes piezas procedentes de Medina 
Azahara, como el cervatillo. O esa muestra singular que es la 
campana mozárabe.

El museo cuenta recientemente con un edificio de nueva planta 
destinado a la ampliación del Museo. En él se ubicarán los talleres, 
despachos, espacios de trabajo, biblioteca, salón de actos, sala de 
exposiciones temporales, accesos y servicios para los visitantes, y 
tienda. En el sótano se podrán visitar los restos arqueológicos del 
que fue el mayor teatro de la Hispania romana. 

En un futuro próximo comenzará la rehabilitación del Palacio de 
los Páez de Castillejo, que continuará albergando la mayor parte de 
las salas destinadas a la exposición permanente. Paralelamente, se 
pondrán en valor los restos arqueológicos del solar norte, donde se 
conservan restos importantes de la reforma urbanística realizada 
en Córdoba durante el siglo I a.C.

Museo Arqueológico y Etnológico

Museo Arqueológico
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Artesanía Cordobesa

Arraigadas  en una tradición secular y ex-
presión a la vez de la creación artística y la práctica arte-
sanal, el cordobán, el guadamecí y la platería constituyen 
un legado cultural estrechamente vinculado a la historia 
de la ciudad. 

La artesanía del cuero fue introducida por los musulma-
nes, alcanzó su máximo esplendor en el período califal 
y se mantuvo después de la conquista cristiana hasta el 
siglo XVIII, recuperándose de nuevo a mediados del XX. 

Labrado y repujado, el cordobán es el cuero que conserva 
su color, usado para decorar y cubrir piezas mobiliarias.

El guadamecí es piel curtida, generalmente de carnero, 
decorada y policromada sobre un fondo de plata, utiliza-
da como revestimiento decorativo. 

Con una larguísima tradición, la platería es una de las 
actividades económicas fundamentales de la ciudad. La 
filigrana, elaborada con hilo de metal plateado, es una de 
sus expresiones más populares. 

Artesanía cordobesa

Son los artesanos de hoy en día los que han logrado con 
su esfuerzo y dedicación la permanencia de oficios ar-
tesanos, recuperando el pasado histórico y artístico de 
nuestra provincia, evitando así que se pierdan técnicas y 
tradiciones centenarias. 

De distintos lugares del mundo se reclaman estas arte-
sanías que, con el sello de Córdoba, se convierten en ver-
daderas obras de arte. Y es que la artesanía cordobesa 
goza de gran prestigio tanto a nivel nacional como inter-
nacional. Una calidad avalada por el tiempo.
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Al salir de la Mezquita por la Puerta de los Deanes, 
accedemos a la calle de Torrijos. Caminando hacia al río, y después de visitar 
el Hospital de San Sebastián y el Palacio Episcopal, llegaremos a una zona 
que durante siglos fue un enclave de gran importancia para la ciudad: La 
Puerta del Puente el acceso principal a Córdoba desde el sur, y paso obligado 
de todos los viajeros que desde el norte se dirigían a la Baja Andalucía.

Hasta que comienza a ser urbanizada en el siglo I esta zona era un descam-
pado entre el Guadalquivir y la primitiva urbe romana. Varios siglos después, 
ya en la época musulmana, con la construcción de la Mezquita Aljama y 
del Alcázar Califal se convierte en una zona fundamental de la Medina. En 
tiempos del Califato, Abderramán III reforzó el entorno con puertas internas, 
externas y un espacio interior de vigilancia. Para entonces la muralla sur de la 
ciudad tenía adosada la azotea del Alcázar, en el solar del actual Seminario de 
San Pelagio, y contaba con una torre albarrana que servía de mirador. 

Tras la conquista cristiana, la zona continúa siendo una de las más pobladas 
de la ciudad. A ello contribuye, además de la localización de la Mezquita–
Catedral, la ampliación de la ciudad hacia el suroeste con la construcción del 
Alcázar de los Reyes Cristianos y la urbanización del barrio del Alcázar Viejo, 
y ya en el siglo XVI con la actual Puerta del Puente.	

A finales del siglo XVIII, con la construcción de la Plaza de la Corredera, 
el centro de la ciudad se desplaza hacia el norte. Pero la Mezquita–Cate-
dral continúa siendo un referente fundamental en la vida urbana, como 
lo prueba el hecho de que en esta centuria se acometan una serie de 
obras que modificaron la imagen de la zona. Un buen ejemplo de ello es 
el Triunfo de San Rafael.

La época contemporánea —marcada por la construcción del murallón de la 
Ribera, para proteger la ciudad de las crecidas del río— se acomete en 1913 
el aislamiento de la Puerta del Puente, abriendo dos calles laterales para 
carruajes y convirtiendo la puerta en un paso peatonal.

Cuando cruzamos el río por Puente Romano, ya en la margen izquierda del 
Guadalquivir, desde la torre Calahorra podemos contemplar la espléndida vis-
ta que se ha convertido en la imagen más emblemática de la ciudad. La que 
recogieron primero los pintores y grabadores, y después los fotógrafos, o la 
prosa austera de Pío Baroja en La feria de los discretos: la panorámica del 
borde meridional de la ciudad, en la que cada uno de los edificios que con-
forman el entorno urden en la memoria, o mejor en la imaginación, un diálogo 
de siglos: el Puente Romano, los Molinos, la Puerta, la Mezquita, el Triunfo 
de San Rafael, El Alcázar… Pero si esa memoria no nos es infiel y miramos a 
nuestro alrededor, advertiremos también que nos encontramos en el Campo 
de la Verdad, uno de los lugares más antiguos de la ciudad. Aquí estaba la 
musalla, el oratorio musulmán al aire libre, y uno de los más importantes arra-
bales de la Córdoba omeya, Saqunda, escenario de la implacable violencia 
con que Hisham I sofocó brutalmente un motín popular...

La Puerta del Puente

La Puerta del Puente
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Hospital de San Sebastián

Separado del Hospital de San Sebastián por un trozo del lienzo 
de muralla y erigido en el solar donde se supone que antes 
se asentaron los alcázares visigodo y árabe, es uno de esos 
edificios en el que la superposición de concepciones y esti-
los arquitectónicos traducen el devenir histórico de la ciudad. 
Salvo las ventanas de la zona oeste, que datan del siglo XV, 
y los restos de la portada renacentista, el edificio, construido 
entre los siglos XVII y XVIII, responde a una estética barroca, 
afectada por sucesivas ampliaciones y reformas. Desde 1989 
es la sede del Museo Diocesano. En las salas del mismo se 
exponen piezas del patrimonio eclesiástico cordobés, desde 
la Edad Media hasta la actualidad. Entre otras, destacan el 
Calvario de Villaviciosa (siglo XV), las tablas de la Presenta-
ción de Jesús en el Templo, lienzos de la escuela barroca 
cordobesa (Antonio del Castillo, Valdés Leal…), así como 
dos obras singulares de Julio Romero de Torres: La saeta y 
Amor Sagrado, Amor Profano.

El Palacio Episcopal
y Museo Diocesano

La Puerta del Puente

32

Construido por Hernán Ruiz I entre 1513 y 1516, por encar-
go de la Hermandad del mismo nombre, es el mejor expo-
nente de la arquitectura ojival que se conserva en la ciudad, 
como puede apreciarse en la capilla, en la doble arquería 
del patio y sobre todo en la portada, cuyo sobrio virtuosismo 
ornamental la han convertido en un hermoso ejemplo del 
gótico humanista.

El edificio pasó por sucesivas reformas y diversas vicisitu-
des (como su conversión  en casa de expósitos en el siglo 
XIX, por lo que será conocido también como Hospital de 
San Jacinto). Actualmente es la sede del Palacio de Expo-
siciones y Congresos. 
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La Bab al–Qantara de los árabes es una de las dos puertas que 
se conservan de la antigua ciudad amurallada. Su fisonomía 
actual data de finales del siglo XVI, fruto del empeño del Corre-
gidor Arteaga, que quería transformar esta zona de la ciudad, 
y de Hernán Ruiz III, autor del proyecto con doble fachada. 

El rigor clasicista del diseño integra elementos propios de la ar-
quitectura militar y emblemática de la época, de escasa deco-
ración escultórica que se concentra fundamentalmente en el 
frontón y en la parte alta de los intercolumnios. Estilísticamente 
la cara más interesante es la que mira al río.

Debido al mal estado en que se encontraba y a la decisión de 
demoler las antiguas murallas, la puerta estuvo a punto de 
desaparecer en la segunda mitad del siglo XIX, hasta que en 
1912 se acomete la restauración más significativa que la con-
vierte en una gran escultura exenta al modo de arco de triunfo. 
Actualmente ha sido objeto de una nueva restauración.

Puerta del Puente

Del primitivo puente construido en la época de Julio César 
apenas queda el nombre y los cimientos. El actual es el resul-
tado de sucesivas reformas que se inician con su reconstruc-
ción en el año 720 y llegan hasta hoy día. 

Parece ser que el puente no sufrió transformaciones impor-
tantes ni en la estructura ni en su fisonomía en la época mu-
sulmana. Será en los siglos XVII, XVIII y XXI cuando se lleven 
a cabo las intervenciones más significativas.

Originariamente tuvo 17 arcos, uno de los cuales, el de la ori-
lla derecha, desapareció al realizar el encauzamiento de esta 
margen del río. Cuatro de ellos son apuntados, los restantes de 
medio punto, excepto los dos extremos. El situado junto a la 
Puerta del Puente es el mayor de todos. Las quince pilas, con 
tajamares y espolones, son de planta variable y distinta estruc-
tura. En uno de sus pretiles se levantó en 1651 una estatua del 
Arcángel San Rafael.

Puente Romano
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La Albolafia

Aunque probablemente ya en la Córdoba romana existió en 
este lugar una fortificación como defensa del puente, es en 
la época musulmana cuando se erige una torre. Sin embar-
go, la Calahorra, en su fisonomía actual, data del siglo XIV, 
cuando Enrique II repara el puente y refuerza el torreón ára-
be. Desde entonces esta torre exenta, que por el grosor de 
sus muros y el recinto almenado que la circunda se semeja 
a una fortaleza, ha sufrido diversas reformas y se ha dedi-
cado a usos diversos. Actualmente alberga una exposición, 
dotada de sofisticados medios audiovisuales, en la que la 
Fundación Roger Garaudy propone un acercamiento a las 
tres culturas que convivieron en la Córdoba hispanomusul-
mana. Desde su azotea se nos ofrece la mejor vista del río y 
la fachada meridional de la ciudad.

Torre de la Calahorra

La Puerta del Puente

34

La de la Albolafia, cuya imagen se convierte a partir del si-
glo XIV en una de las representaciones emblemáticas de la 
ciudad, es la única noria fluvial de cangilones que perdura 
de las que existieron en la época musulmana. Situada en la 
margen derecha del Guadalquivir, estaba dedicada a sumi-
nistrar el agua de riego a los jardines del Alcázar. Ha sufrido 
múltiples reformas —la más reciente en 1994, a raíz de un 
incendio que la destruyó casi por completo—, por lo que 
queda muy poco de la primitiva construcción.s 

Paralelos al puente, en la azuda del río, se conservan los 
restos de tres molinos: el de don Tello, junto a la Albolafia, 
el de Enmedio y el de San Antonio, junto a la torre de la 
Calahorra.
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Una tradición legendaria, fuertemente arraigada en la memo-
ria popular y que se remonta a la Edad Media, sostiene que 
Córdoba está bajo la protección tutelar de San Rafael, “guardia 
y custodio de la ciudad”, según le confesó el propio arcángel 
al Padre Roelas un 7 de mayo de 1578, en lugar donde hoy se 
levanta la iglesia del Juramento. 

Testimonio de aquel inusitado fervor son los monumentos dedi-
cados a San Rafael en diversas calles y plazas de la ciudad: los 
triunfos, así llamados porque representan al Arcángel triunfante 
sobre las desgracias y calamidades que asolaron a la ciudad en 
distintos períodos de la historia: el del Puente Romano (1651), 
el que remata la torre de la Catedral (1664), el de la plaza de 
la Compañía (1736), el de la Plaza Aguayos (1763), el que se 
erige inicialmente en la plaza de San Hipólito (1772), hoy en la 
Plaza del Potro…

El más emblemático es sin duda el de la Puerta del Puente, 
construido entre 1765 y 1781 y cuyo autor fue Miguel Ver-
diguier, un escultor francés afincado en Córdoba. La esbelta 
columna de seis metros que sostiene la imagen del Arcán-
gel se eleva sobre una especie de torre, que se asienta a su 
vez en una base rocosa: un conjunto alegórico de la ciudad 
y del río, rematado por las figuras de los mártires Acisclo, 
Victoria y Bárbara.

Los Triunfos
de San Rafael
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Desde la Judería, por la Puerta de Almodóvar y ca-
minando junto al lienzo de la muralla, o por la calle de Tomás Conde; 
o desde la Puerta del Puente y el Triunfo de San Rafael, por la acera 
del Seminario de San Pelagio en la calle Amador de los Ríos; o bien 
directamente desde el río por la calle de Santa Teresa Jornet, llega-
mos al Campo Santo de los Mártires, otro de los espacios urbanos 
que traduce en sí mismo la historia de la ciudad. 

Lo que hoy es una zona ajardinada, fue al principio un antiguo ce-
menterio extramuros de la ciudad. Ya en la época musulmana ad-
quiere cierta relevancia por su proximidad al Alcázar Califal, como 
lo prueba la existencia de los Baños Árabes, cuya entidad y trazado 
podemos reconocer aún en los restos de las bovedillas que cubren 
su fábrica, con las lumbreras estrelladas. Después la zona fue un 
recinto cerrado, rodeado de edificios y casas, en una de las cuales 
aprendería sus primeras letras Luis de Góngora. Pero, más allá de 
estos vestigios y restos del pasado, es aquí donde se levanta otro 
de los mejores edificios del patrimonio monumental cordobés: El 
Alcázar de los Reyes Cristianos.

El Alcázar de los Reyes Cristianos

El Alcázar de los Reyes Cristianos

Fundado en 1328 por Alfonso XI, el recinto ha 
sido objeto de diversas intervenciones que fue-
ron modificando a lo largo del tiempo su fiso-
nomía, aunque no su estructura. Especialmente 
significativas fueron las que impulsó en el siglo 
XIV la Casa de los Trastámara, ampliando el re-
cinto hasta convertirlo en palacio residencial. 
Durante la guerra contra el reino de Granada los 
Reyes Católicos se alojaron en varias ocasiones 
en esta fortaleza–palacio, a la que le realizaron 
algunas reformas y donde en 1486 recibieron a 
Cristóbal Colón. 

Fueron precisamente los Reyes Católicos quienes, al instaurar la Inquisición, abrieron el período más oscuro en la historia del Alcázar, que será 
la sede de aquel siniestro Tribunal durante más de tres siglos. Se refuerza entonces su carácter de fortaleza y se emprenden grandes reformas 
para dotarlo de mazmorras. Abolida la Inquisición, en 1822 el Alcázar se convierte en cárcel. Durante un siglo el recinto pasa por un proceso de 
abandono y deterioro que afecta notablemente a su estructura. En 1931 se cierra la cárcel y el Alcázar se transforma en una instalación militar, 
hasta que en 1955 es cedido al Ayuntamiento de Córdoba, que emprenderá inmediatamente una serie de reformas que llegan hasta hoy, abriendo 
así una nueva etapa, más clara y más luminosa, en el devenir del conjunto.

El Alcázar es un recinto cuadrado de dos plantas, rodeado de altos y robustos muros defensivos y flanqueado en sus cuatro esquinas por otras 
tantas torres: la de los Leones, al noroeste; la del Homenaje, al noreste; la de la Inquisición, al suroeste; y la de las Palomas, recientemente recons-
truida, al sureste. Desde la Torre de los Leones, de planta cuadrada y la más antigua del recinto, o desde la Torre del Homenaje, que se levanta 
sobre una planta octogonal, podemos divisar una espléndida panorámica de la ciudad. 
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El Alcázar de los Reyes Cristianos
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Al interior del Alcázar accedemos a través de una galería con 
arcos carpaneles, donde se expone una interesante muestra 
de la arqueología funeraria romana: un sarcófago de media-
dos del siglo III, encontrado en una antigua necrópolis de la 
zona del Brillante. Se trata de una pieza entera de mármol 
labrada en Roma y traída a Córdoba para el enterramiento del 
matrimonio que aparece en el relieve. 

Continuando el recorrido llegamos, primero, a la llamada Sala 
de Océano, y por fin al Salón de Mosaicos, antigua capilla 
barroca, cuyos ventanales se abren a uno de los patios del 
Alcázar y en cuyas paredes se muestra una espléndida co-
lección de mosaicos procedentes de la Plaza de la Corredera: 
en uno aparecen abrazados Eros y Psyche, Cupido y Venus, 
flanqueados en las esquinas por los símbolos de las cuatro es-
taciones; otro representa a Medusa, cuyos cabellos se convir-
tieron en serpientes por castigo de Atenea; Polifemo y Galatea 

son los protagonistas de otro de los mosaicos de la colección, 
que se completa con el que representa a un actor trágico y con 
el geométrico, el mayor de cuantos alberga el Salón.

Debajo del Salón de Mosaicos se encuentran los Baños Rea-
les que ordenó construir Alfonso XI siguiendo la tradición 
islámica. El recinto se completa con sendos patios, el más 
interesante de los cuales es el Patio Morisco, un jardín de 
planta rectangular y enlosado de mármol con albercas en 
ambos extremos al que se abren las dependencias de la an-
tigua cárcel. Su aspecto actual es el resultado de diversas 
reformas, especialmente la que se lleva a cabo en este siglo, 
en la década de los cincuenta.

El recinto se completa con una zona ajardinada, más extensa 
que el propio edificio, abierta en lo que fue la huerta del Alcá-
zar. Pero estos jardines, con albercas escalonadas, fuentes, 
paseos arbolados y diversas estatuas. 
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Al salir del Alcázar, bajando por Cabellerizas Reales, los restos 
de muralla cristiana medieval y la Torre de Belén, del siglo XIV, 
sirven de pórtico este barrio. 

Creado por Alfonso XI en el siglo XIV, su trazado geométrico, 
articulado a lo largo de tres calles paralelas, constituye un 
elocuente ejemplo del urbanismo cristiano medieval. Cami-
nando por la calle de Enmedio llegaremos a la Puerta de 
Sevilla, que abre el barrio a poniente. Como el tramo de mu-
ralla cristiana que discurre desde esta puerta hasta el río, fue 
restaurada en 1958.

Barrio de San Basilio
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Saliendo del Patio de los Naranjos por la 
Puerta de Santa Catalina, en el lienzo oriental de la Mezquita, iniciamos el recorrido 
que nos conducirá en dirección este a uno de los lugares más frecuentados por 
quienes visitan la ciudad: La plaza del Potro.

Es un corto paseo que comienza en la calle Martínez Rücker, donde se abre un 
pequeño ensanche, la Plaza de la Concha. Aquí, el final de un angosto pasaje, 
conocido popularmente como la Calleja del Pañuelo, se esconde la placita de 
los Rincones de Oro. La fuentecita, la cancela tras la que se adivina un patio, el 
encalado de las paredes… han convertido este reducidísimo espacio urbano de 
apenas quince metros cuadrados en una de las imágenes más emblemáticas del 
entorno de la Mezquita. 

Volvemos sobre nuestros pasos y caminamos hasta la confluencia entre la irregular 
y asimétrica Plaza de los Abades, y la calle Osio, por donde continuamos el paseo 
a espaldas del antiguo Convento de Santa Clara. Fundado en el siglo XIII sobre una 
antigua mezquita y esta a su vez sobre un templo paleocristiano, el edificio, que se 
encuentra cerrado y en un lamentable estado de abandono, evoca la superposición 
de culturas en la trama urbana de la ciudad. 

Bajando por la calle Rey Heredia llegamos a la calle Cabezas, donde nos encontra-
remos otra angosta calleja, cerrada al público, con siete arquitos. Según una leyen-
da, aquí fueron colgadas las cabezas de los siete Infantes de Lara. Más adelante, 
una sólida y sobria fachada oculta una de las casas señoriales de quienes tras la 
conquista cristiana se convirtieron en el estamento dirigente en la ciudad. Se trata 
de la Casa de los marqueses de El Carpio, un palacio renacentista que en su otra 
fachada, la que se abre a la calle de la Feria, refuerza sus aires de fortaleza, con 
una torre y una puerta de entrada almenadas. 

Y llegamos así al arco del Portillo, apenas un vano en el recinto amurallado de la 
ciudad que daba acceso a la Ajarquía. Justo enfrente se levanta otro arco, el que 
conduce al Compás de San Francisco. Cruzando la calle de la Feria, por la calle 
de Romero Barros, nos encontraremos al fin con la Plaza del Potro, que debe su 
nombre al potrillo que remata la fuente del siglo XVI que ocupa el centro de la plaza 
desde 1844. Expresión del pasado cristiano medieval, el perfil de la plaza integra 
elementos renacentistas y barrocos. En su fachada occidental se encuentra un 
edificio singular: la cervantina Posada del Potro; en la oriental se levanta la fachada 
plateresca de lo que fue Hospital de la Caridad, fundado en la época de los Reyes 
Católicos, y que actualmente forma parte del conjunto que alberga el Museo de 
Bellas Artes y el Museo Julio Romero de Torres.

Ya en el siglo XX y a raíz del derribo del edificio que cerraba su flanco sur, el Mesón 
de la Madera, uno de los seis que formaban parte del recinto, la plaza se prolongó 
hacia la Ribera, abriendo una panorámica al Guadalquivir. En esta prolongación 
se instaló en 1924 el triunfo de San Rafael procedente de la plaza de San Hipólito.

Plaza del Potro

Plaza del Potro
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Posada del Potro

Ubicado en el mismo edificio que el de Bellas Artes, en el ala 
derecha del patio, el Museo Julio Romero de Torres se creó 
en 1931, un año después del fallecimiento del pintor, y se in-
auguró oficialmente un año más tarde, en 1932. Sus fondos 
iniciales proceden de la donación que hizo la familia del pintor 
a la ciudad de Córdoba, representada por su Ayuntamiento. El 
museo ha sido reformado en dos ocasiones, en 1936 y recien-
temente en 1992.

Dedicado monográficamente a la obra del pintor cordobés, 
alberga en sus dos plantas una significativa muestra de su 
obra pictórica y un rico fondo documental (hemeroteca, foto-
teca, archivo y biblioteca), que aporta interesantes testimonios 
sobre Julio Romero de Torres y su época. En el vestíbulo de 
la planta baja se exponen manuscritos y fotografías del fon-
do documental; como, por ejemplo, la correspondencia que 
mantuvo con Unamuno o Valle Inclán. En esta misma planta, 

Museo
Julio Romero de Torres

Plaza del Potro

42

Probablemente del siglo XV, se trata del más antiguo y me-
jor conservado ejemplo de corrala: dos pisos en torno a un 
patio, donde se ubican las cuadras; el piso superior, traza 
una galería porticada con barandilla de madera. Fue sede 
del Departamento de Cultura del Ayuntamiento de Córdoba. 
En el año 2005 el Ayuntamiento decide la conversión de la 
Posada del Potro en la Casa Museo de Antonio Fernández 
“Fosforito” o Casa del Flamenco de Córdoba.
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la Sala I está dedicada a obras de su primera época: Mira qué bonita 
era, Horas de angustia… En las tres salas de la planta alta se expo-
nen algunas de las obras más personales y significativas del pintor: 
Ángeles y Fuensanta, Flor de santidad, El pecado, Alegrías, Poema a 
Córdoba, La copla, Viva el pelo, Cante hondo, Naranjas y limones, La 
nieta de la Trini, La chiquita piconera…

Julio Romero de Torres nace en Córdoba el 9 de noviembre de 1874 
en el mismo edificio donde ahora está el Museo que lleva su nombre. 
De su formación como pintor se ocupa inicialmente su padre, Rafael 
Romero Barros. 

En sus primeras obras se manifiesta el eclecticismo propio de quien 
buscando un lenguaje personal indaga en distintas direcciones: 
desde el realismo testimonial de Mira qué bonita era (1895), hasta 
el simbolismo evanescente de los murales que en 1905 pinta en el 
Círculo de la Amistad.

1907 es un año decisivo en su trayectoria: viaja por diversos países 
europeos, entre ellos Italia, donde quedará profundamente impre-
sionado por los grandes maestros del quattrocento, especialmente 
por Leonardo y Rafael, cuyos sistemas compositivos se le quedarán 
grabados para siempre en la mirada. 

Es a partir de entonces cuando comienza a fraguar el personal estilo 
del pintor cordobés, con obras como Amor sagrado, amor profa-
no (1908), Retablo del amor (1910), La consagración de la copla 
(1912) o Poema a Córdoba (1913). En 1915 se instala en Madrid 
y un año más tarde es nombrado profesor de la Escuela Superior 
de Bellas Artes de San Fernando. Desde ese momento, Romero de 
Torres, que participa activamente en la vida artística y cultural ma-
drileña, se enfrentará decididamente no sólo a la tradición acadé-
mica sino también a la ruptura vanguardista que convulsiona el arte 
y la literatura en toda Europa. El éxito y la popularidad le llegarán 
en la década de los veinte. Enfermo, en 1929 regresa a Córdoba, 
donde continua su incesante actividad creadora, produciendo algu-
nas de sus obras más conocidas: Cante hondo, La nieta de la Trini 
o La Chiquita piconera. Muere en Córdoba el 10 de mayo de 1930.

“La pintura era ‘fauves’, era Kandinsky, era Giorgio de Chirico.
Pero él era sólo su ciudad y le bastaba”.

                                  
(Pablo García Baena)
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Al que fuera recinto franciscano del convento de San Pedro el 
Real se accede por la puerta del compás de la calle de la Feria, 
obra del siglo XVIII con arco de medio punto flanqueado por 
pilastras y rematado con una hornacina. El convento, fundado 
en el siglo XIII, desaparece con el proceso de desamortización 
en el siglo XIX. Se conserva parte del claustro (siglo XVII), de 
dos pisos con andanadas de arcos en medio punto.

La Iglesia se ha visto sometida a múltiples reformas, espe-
cialmente en el siglo XVIII, que han modificado su fisonomía 
medieval convirtiéndola en un templo barroco. Alberga una 
interesante colección de pinturas del XVII, con obras de Valdés 
Leal y Antonio del Castillo, entre otros. 

Iglesia de San FranciscoMuseo
de Bellas Artes

Plaza del Potro
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Aunque su fundación data de 1844, el Museo inicia su anda-
dura en 1862 gracias al tesón y al entusiasmo del pintor Ra-
fael Romero Barros, que fue su primer director. Buena parte 
de sus fondos provienen de los procesos de desamortización 
del siglo XIX, aunque se han visto incrementados con sucesi-
vas adquisiciones, depósitos y donaciones. Destaca ante todo 
su espléndida colección de dibujos, del siglo XVI hasta nues-
tros días, en la que adquiere singular relevancia la de artistas 
cordobeses, fundamentalmente de los siglos XVII y XVIII. Po-
see una colección de grabados, entre los que destacan algu-
nas obras de Goya. La colección pictórica incluye obras desde 
el siglo XIV hasta el siglo XX, con una estimable muestra de 
pintura andaluza de los siglos XIX y XX, en la que ocupan un 
lugar preferente los artistas cordobeses: Pablo de Céspedes, 
Antonio del Castillo, Valdés Leal, Palomino, Romero Barros, 
Romero de Torres… Por lo que se refiere a la escultura, cabe 
destacar la sala dedicada a Mateo Inurria.
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Después de visitar la Plaza del Potro podemos emprender un nuevo paseo. Se trata de 
un recorrido, tal vez no tan habitual como el que ofrece la Judería, pero imprescindible para conocer en toda su entidad el Casco 
Histórico de Córdoba: el que nos conduce por ese laberinto de calles y plazas que en la época hispanomusulmana, primero, pero 
especialmente a partir de la conquista cristiana han ido conformando en torno a las iglesias fernandinas. 

Los barrios de la Ajarquía

Los barrios de la Ajarquía

Podemos escoger el camino de la calle Armas 
hasta la Corredera. Pero si subimos por la ca-
lle de la Feria llegaremos a la confluencia entre 
Claudio Marcelo, Capitulares y Espartería, don-
de convergen tres secuencias históricas de la 
ciudad: el pasado romano, aludido en los restos 
del Templo; la Córdoba califal, pues nos encon-
tramos en el eje que separaba la Medina y la 
Ajarquía; y el pasado cristiano medieval, rena-
centista o barroco, cuya presencia anuncia ya la 
cercana iglesia de San Pablo.

Desde la calle de la Espartería, por el Arco Alto, ac-
cedemos a la Plaza de la Corredera, cuyo nombre 
alude a las corridas de toros que se celebraban 
en la plaza, y escenario asimismo de todo tipo de 
fiestas laicas y religiosas. Saliendo de la Corredera 
por el Arco Bajo llegamos a la Plaza de la Almagra. 
Desde aquí, la calle Juan de Mesa nos conducirá 
a la cercana iglesia de San Pedro o, ya en la ca-
lle Agustín Moreno, a la iglesia de Santiago. Para 
llegar a otra de las iglesias fernandinas, la Magda-
lena, podemos caminar desde San Pedro directa-
mente por la calle Alfonso XII o bien perdiéndonos 
por La Palma, la Plaza de las Tazas, Arenillas… 

O también podemos seguir el camino que desde la Plaza de la Almagra nos conduce, 
por Gutiérrez de los Ríos, hasta la Iglesia de San Andrés, junto a la Casa renacentista 
de Fernán Pérez de Oliva y muy cerca del Palacio de los Villalones, para continuar por 
el Realejo y Muñices hasta la Magdalena. Desde aquí nos dirigiremos a la iglesia de 
San Lorenzo, para perdernos después por esa urdimbre de callejas estrechas (Roelas, 
Arroyo de San Rafael, Jesús Nazareno, Pozanco…) que nos llevarán hasta otro de 
los barrios que, a pesar de las reformas, aún conserva su aspecto tradicional: San 
Agustín. Y desde aquí, por la calle Zarco, hasta Santa Marina, uno de los barrios más 
populares de la ciudad y cuna de famosos toreros, como pone de manifiesto la estatua 
de Manolete que preside la plaza de los Condes de Priego, frente a la iglesia. Muy 
cerca nos espera una de las mejores expresiones de la arquitectura civil cordobesa: el 
Palacio de Viana. Después, por la calle Juan Rufo, regresaremos a los límites entre la 
Villa y la Ajarquía: la calle Alfaros. 

Subiendo la escalonada Cuesta del Bailío, de traza barroca 
y rematada por una fuente medianera, concluiremos nuestro 
paseo en la austera y encalada Plaza de Capuchinos, flan-
queada por el Convento de la orden que da nombre al recinto 
y la iglesia de la Virgen de los Dolores, ambos del siglo XVII. Allí 
se levanta el Cristo de los Faroles, que data de 1794 y una de 
las imágenes costumbristas más conocidas de la ciudad. Más 
allá, la Córdoba moderna...
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Templo Romano Plaza de la Corredera

Los barrios de la Ajarquía
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Entre las calles de Claudio Marcelo y Capitulares, los restos 
de un templo romano constituyen uno de los pocos vestigios 
de la Colonia Patricia Corduba. Erigido probablemente en 
el último cuarto del siglo I d. C., se ha sugerido que, por 
su planta y dimensiones, guarda notables semejanzas con 
la Maison Carrée de Nimes. De acuerdo con este modelo, 
en el Museo Arqueológico se expone la maqueta de lo que 
pudiera haber sido el templo original.

Es a finales del siglo XVII cuando el corregidor Ronquillo Briceño 
impulsa la construcción de la plaza. El proyecto, llevado a cabo 
entre 1683 y 1686, es del arquitecto salmantino Antonio Ramos 
Valdés siguiendo el modelo barroco de las plazas mayores caste-
llanas: una plaza de planta rectangular con dos entradas: el arco 
alto y el arco bajo. Sobre los soportales, tres pisos de galerías 
y balcones, salvo en el costado sur donde se conservan cons-
trucciones de fechas anteriores, como la cárcel o las llamadas 
casas de Doña Jacinta. En 1896, se construye en mitad de la 
plaza, un edificio tendente a albergar el mercado de abastos. En 
el año 1959, Antonio Cruz-Conde, alcalde de Córdoba, aprueba 
su derribo para realizar uno en el subsuelo. En esta construcción 
se encontraron numerosos mosaicos romanos, hoy día expues-
tos en el Alcázar de los Reyes Cristianos. En 1984 se puso en 
marcha un Plan Especial de recuperación y rehabilitación de la 
plaza, ya concluido hoy día, y que es el que ha dado el aspecto 
actual y definitivo a tan emblemático espacio cordobés.
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Del convento que fundaran los dominicos el mismo año de la 
conquista de Córdoba, se conserva la iglesia cuya construc-
ción se inicia a comienzos del XIV y se termina a finales del 
XV. De su traza original, que se verá seriamente afectada por 
sucesivas reformas, quedan algunas huellas en la fachada que 
da a la calle San Pablo, en el artesonado de la nave central, 
en la Sala Capitular, en el rosetón gótico de la portada barroca 
o en la bóveda de crucería de la Capilla de Nuestra Señora 
del Rosario, cuyo camarín es una de las mejores muestras del 
barroco cordobés. La portada del compás es asimismo una 
pieza barroca del XVIII. En esta iglesia se conserva el grupo 
escultórico de la Virgen de las Angustias, del siglo XVII y una 
de las obras maestras de Juan de Mesa.

Iglesia de San Pablo

Su construcción se inicia a finales del siglo XIII y continúa en el 
XIV, pero es el resultado de un largo proceso de intervenciones 
desde el siglo XVI al XIX. Cerrada en 1986 por el ruinoso esta-
do de su estructura, fue abierta al culto de nuevo en 1996 tras 
su restauración. La traza medieval es perceptible en las bóve-
das de crucería de sus tres naves, de cinco tramos separados 
por pilares compuestos, y en las dos portadas laterales. Entre 
sólidos contrafuertes, la portada principal, realizada por Her-
nán Ruiz II en el siglo XVI, consta de dos cuerpos: el inferior, a 
modo de arco de triunfo, con columnas adosadas; el superior, 
con una composición semejante, enmarca la imagen de San 
Pedro. De las intervenciones que se llevan a cabo en el siglo 
XVIII, destacan la Capilla del Santísimo Sacramento y Santos 
Mártires y el Retablo Mayor, obra de Félix Morales y una de las 
mejores muestras del Barroco cordobés. En el año 2006, el 
templo es declarado Basílica Menor.

Iglesia de San Pedro
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Iglesia de San Lorenzo Iglesia de la Magdalena
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Construida entre 1244 y 1300 en el lugar donde se levantaba 
una mezquita, es sin duda una de las más relevantes de la 
ciudad. En el siglo XVI se efectuaron importantes reformas, 
especialmente la construcción en 1555 de la espléndida torre 
sobre el antiguo alminar, obra de Hernán Ruiz II. La torre tiene 
tres cuerpos; los dos primeros de planta cuadrada y circular el 
tercero, rematado en semiesfera con la figura de San Lorenzo. 
Un incendio en 1687 obligó a realizar una importante recons-
trucción, a raíz de la cual se incorpora el retablo mayor. Abier-
ta al exterior por tres portadas, la principal, de sobria factura 
abocinada, está protegida por un hermoso pórtico con tres 
vanos apuntados. Sobre él un magnifico rosetón, coronado 
por una pequeña hornacina con la imagen de San Lorenzo. 
De su interior retengamos los esbeltos arcos apuntados que 
separan sus tres naves, las pinturas murales, especialmente 
las del ábside central, y las dos capillas situadas en los ábsi-
des laterales, que datan del siglo XIV.

La iglesia de la Magdalena es la primera de las fundadas por 
Fernando III. Como todas las iglesias fernandinas es de planta 
rectangular con tres naves. Muy deteriorada, se cerró al cul-
to en 1956 y un incendio la destruyó casi por completo en 
1990. Actualmente se encuentra restaurada pero sin culto y 
se destina a usos culturales. Las huellas medievales son espe-
cialmente visibles en las dos portadas laterales (abocinada, la 
del evangelio, que se abre a la plaza; mudéjar, la que se orien-
ta al sur) y en la fachada principal, con el rosetón decorado 
con puntas de diamante y una portada, de frontis triangular 
enmarcando las arquivoltas abocinadas, que se adelanta al 
muro. La torre data de finales del siglo XVIII.
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Se comienza a construir en 1328. Con un estilo gótico inicial, 
el aspecto actual de la Iglesia es del primer tercio del siglo XVII. 
En 1623 se llevó a cabo una profunda remodelación.

El templo mantiene tres naves, dos laterales y una central de 
gran tamaño y altura, con portada del siglo XV. La torre, con dos 
cuerpos de campanas, es del siglo XVI. Destacan la bóveda de 
la nave central, profusamente decorada mediante yeserías y 
pinturas murales que representan escenas del Credo, y la In-
maculada, situada en el coro y que se atribuye a Cristóbal Vela. 
Es de destacar la riqueza de los retablos, pinturas y altares.

La iglesia sufre importantes deterioros en el siglo XIX, durante 
la invasión francesa, siendo restaurada en diversas ocasiones. 
En la década de los 70 se cierra, comenzando su restauración 
entre 1981 y 1984. En 2003 se reanuda la reforma y en 2006 
se lleva a cabo la renovación estética del interior de la iglesia. 
El 9 de octubre de 2009, abrió de nuevo sus puertas.

Iglesia de San Agustín

Un cuerpo de grandes proporciones, en el que destacan los 
cuatro contrafuertes de la fachada principal, le confiere un 
aspecto de fortaleza, restándole la gracia que tienen otras igle-
sias fernandinas como la de San Lorenzo. 

Se abre al exterior por tres sobrias y sencillas puertas aboci-
nadas. La portada principal está rematada por un rosetón góti-
co–mudéjar. Expresión de las diversas reformas que afectaron 
al edificio son la capilla funeraria de los Orozco, del siglo XV; 
la torre, ejecutada por Hernán Ruiz II, y la capilla del Sagrario, 
ambas del XVI. De las grandes reformas acometidas en el XVII 
y el XVIII cabe destacar, respectivamente, dos capillas: la del 
Rosario y la del Sagrario. Un incendio en 1880 obligó a realizar 
obras de restauración que llegan hasta nuestros días.

Iglesia de Santa Marina
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Las iglesias fernandinas son el núcleo de 
una singular manifestación religiosa y cultural, el de las Hermanda-
des y Cofradías, que cada año se manifiesta en una las tradiciones 
populares más arraigadas en la ciudad: Nuestra Semana Santa.

Además del sentido religioso que tiene para los creyentes, la Semana 
Santa constituye, especialmente en las últimas décadas, un acon-
tecimiento de innegable atractivo turístico. La compleja simbología 
penitencial de los desfiles procesionales, deudora en buena medida 
de una estética barroca, adquiere en Córdoba una especial plastici-
dad en el recorrido de las cofradías por las calles y plazas del Casco 
Histórico: Santa María de Gracia, San Lorenzo, San Andrés, Santa 
Marina, San Pablo, San Francisco, Plaza de Capuchinos, Puente Ro-
mano, Judería…

La Semana Santa

Es éste el momento del año que anuncia la llegada 
de la primavera y por tanto la ciudad se transfor-
ma creando un espectáculo donde los cinco sen-
tidos participan. El olor del azahar durante el día 
antecede al del incienso en la noche. La luz de la 
cera encendida  y la música nos anuncia entre la 
penumbra la llegada de los pasos que, portados 
por costaleros, representan los momentos más in-
tensos de la pasión y muerte de Jesucristo. Es sin 
lugar a dudas un regalo para los sentidos ver las 
cofradías hacer su estación de penitencia por las 
estrechas calles del casco histórico. Una experien-
cia donde la fe, el arte y los sentimientos se funden 
en una sóla forma de ser y de sentir.

La Semana Santa
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El Palacio de Viana

Aunque sus orígenes se remontan al siglo XIV, 
el palacio de los Marqueses de Viana es el resultado de diversas am-
pliaciones, que justifican su planta irregular. Tras la austeridad de su 
encalada fachada, en uno de cuyos flancos sobresalen grandes ven-
tanas enrejadas, se nos ofrece uno de las expresiones más singulares 
de la arquitectura civil cordobesa. 

Accedemos al recinto por la puerta principal, construida a finales del 
siglo XVI y atribuida a Juan de Ochoa. Y ya en la entrada nos encon-
tramos con uno de los doce patios con que cuenta el palacio: el prin-
cipal o de Recibo. Como éste, los once restantes realzan la singulari-
dad de su fábrica con su propio nombre: del Archivo, de la Capilla, de 
la Cancela, de los Jardineros, del Pozo, de la Alberca, de la Madama, 
de las Rejas, de los Naranjos, de los Gatos y de las Columnas. 

En torno al patio, en la primera planta, se abren espléndidos sa-
lones, igualmente singularizados con su propio nombre: Salón de 
las Porcelanas, Salón de las Firmas, Salón de Tobías, del Mosaico, 
de la Osa… Ya en la planta alta descubrimos, en el ala occidental, 
las estancias (dormitorios, comedores, zonas de servicio…) y en la 
oriental suntuosas galerías, como la de los Azulejos o la de los Cue-
ros, y una espléndida biblioteca, además de otros salones, como el 
de Goya o el de Gobelinos.

En cada una de sus estancias, galerías y salones el palacio conserva 
una magnífica colección de pinturas, muebles, tapices, mosaicos, 
vajillas, platería, azulejos, cordobanes y guadamecíes… fundamen-
talmente de los siglos XVI, XVII y XVIII. 

El Palacio de Viana

El Palacio cuenta con hermosos patios, un 
total de doce, unidos entre sí por galerías, 
con gran diversidad de plantas. En prima-
vera, cuando éstas han florecido, es un ver-
dadero placer pasear por ellos.
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Los Patios

En el Casco Histórico de Córdoba coexisten 
dos tipos de viviendas. De un lado, las casas solariegas, los palacios y 
los conventos, situados en su mayoría en la antigua Medina; de otro, 
las viviendas populares, en los límites de la Judería, en San Basilio o 
en la Ajarquía. Unas y otras tienen en común el protagonismo del pa-
tio como elemento central que vertebra una concepción constructiva 
y expresa una forma de vida, herederas ambas del pasado romano y 
árabe de la ciudad.

Un observador atento advertirá, sin embargo, notables diferencias en-
tre uno y otro tipo de patio. Así, los señoriales suelen ser por lo general 
claustrados con porches sobre columnas, una fuente con surtidor en 
el centro y una estilizada ornamentación vegetal; mientras que los 
populares presentan irregulares muros encalados con abundantes 
macetas (geranios, gitanillas, jazmines, claveles…) y en ocasiones un 
pozo en uno de sus ángulos. El contraste en la calidad de materiales 
es algo más que una distinción tipológica: permite al observador aten-
to reconocer notables diferencias sociales en las condiciones de vida 
en uno y otro tipo de viviendas. Amplias, confortables y unifamiliares, 
las primeras; angostas y abigarradas, las casas populares donde con-
viven, no sin dificultades, varias familias. 

Aunque buena parte de aquellas casas de vecinos han ido desapare-
ciendo con los años y la mejora de las condiciones de vida de quienes 
las habitaban, en los barrios cordobeses (Judería, San Basilio, San 
Lorenzo, San Agustín…) existen ejemplos del patio popular primoro-
samente cuidados que ofrecen un estallido de flores en primavera.

Los Patios

Todos los años, entre el segundo y tercer domingo de 
mayo, e inmediatamente después de la celebración de la 
fiesta de las Cruces, se celebra el Concurso y Festival de 
los Patios, sin duda el acontecimiento más singular de la 
primavera cordobesa.
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Plaza de Capuchinos
Se oye el charol de la luna

entre celosías conventuales
de clausura: paredes:

diálogo íntimo de hogueras.
(Rafael Álvarez Merlo)

Plaza de Capuchinos

El siglo XVII es testigo del nacimiento de esta plaza 
sobre unas casas que el marqués de la Almunia poseía en la parte 
noreste de la ciudad. Su espacio se conforma al construirse el con-
vento de Capuchinos en 1633, así como la Iglesia de los Dolores, 
en 1728.

En el año 1794, se erige el afamado monumento denominado po-
pularmente Cristo de los Faroles, atribuido a Juan Navarro León. En 
los años 20 del siglo XX, se instala la actual verja que le da forma 
definitiva al monumento.

El arquitecto Rafael de la Hoz dijo de ella: “Jamás en arquiectura se 
ha dicho más con menos”. Es ésta una notable definición del singular 
atractivo de ésta plaza, lugar de obligada visita para todo el que desee 
conocer la Córdoba más íntima y sincera. 

El convento de Capuchinos se funda en 1629. Se conoce que estaba 
edificado en el año 1633, al ser el momento en que los monjes entran 
a vivir al convento. En 1638 se edifica la iglesia de Capuchinos. Los 
monjes Capuchinos sufrieron tres exclaustraciones, en 1810, 1821 y 
1836. El convento fue vendido y demolido en su mayor parte, aunque 
se conservó el claustro, la huerta y la iglesia aún existentes hoy día.

El antiguo Hospital de San Jacinto se constituyó como iglesia en el 
año 1728. De fachada sobria, sobre todo en la parte baja, que es 
ciega. Destacan sus dos portadas gemelas.

Actualmente se le conoce como la iglesia de los Dolores ya que en ella 
tiene su sede la Virgen de los Dolores, imagen de mayor devoción para 
los cordobeses.

El Viernes de Dolores, previo a la Sema-
na Santa, es costumbre popular visitar a 
la Virgen de los Dolores para rezarle y la 
larga fila de cordobeses esperando a la 
puerta de la iglesia es una característica 
estampa cordobesa de estas fechas.
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De influencia mudéjar y planta casi cuadrada con tres naves, 
esta iglesia fernandina es el resultado de las reformas a las 
que se ha visto sometida a lo largo del tiempo, entre las que 
destacan las que llevaron a cabo los Hernán Ruiz en el siglo 
XVI. Sólo la portada que se abre a la plaza del mismo nombre 
conserva cierta fisonomía medieval. La portada norte, que se 
abre al Bulevar, es obra de Hernán Ruiz II. La torre, de finales 
del XV, es una de las muestras más valiosas del medievo cor-
dobés. Realizada en piedra, presenta dos cuerpos coronados 
por un pequeño remate para dos campanas; el primero es 
rectangular y el segundo poligonal.

Caminando hacia el norte desde la Mezquita, por las calles Céspedes, Blanco Belmonte, Ángel de Saavedra y Jesús 
María reconoceremos sendos ejemplos de la arquitectura civil renacentista en los edificios que actualmente ocupan la Escuela de Arte Dramático y 
Danza, y el Conservatorio Superior de Música. Así llegamos al centro comercial de la ciudad, que gravita en torno a la popular Plaza de las Tendillas, 
presidida por la estatua ecuestre del Gran Capitán (1923), de Mateo Inurria. A pocos metros de aquí, en dirección este, se encuentra la plaza de 
la Compañía, cuyo nombre evoca la presencia de los jesuitas, que fundaron en el siglo XVI la que desde 1782 es conocida como iglesia de San 
Salvador y Santo Domingo de Silos. Muy cerca de ella se encuentra la iglesia de Santa Victoria, una construcción del siglo XVIII y de factura inusual 
en la ciudad, en la que destaca su pórtico con columnas y la cúpula, obra de Ventura Rodríguez.

Y también...

58

Iglesia de San Miguel
Construida sobre una antigua mezquita a finales del XIII, las 
obras finalizaron a comienzos del XV. Desde entonces ha sido 
objeto de múltiples reformas, especialmente en los siglos XVIII 
y XIX. Dos estribos enmarcan la fachada principal, cuya por-
tada, de arco apuntado, está rematada por un rosetón central 
y dos más pequeños a ambos lados. En su interior, merecen 
destacarse la Capilla de los Vargas, expresión de la arquitectura 
mudéjar cordobesa, aunque muy restaurada; el retablo mayor 
barroco, y la Capilla del Sagrario, ambos del siglo XVIII.

Iglesia de San Nicolás de la Villa
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Palacio de La Merced
Del antiguo Convento de la Merced, fundado en el siglo XIII, 
nada se conserva. En su solar se levantó en el siglo XVIII un edi-
ficio de dos plantas y de factura barroca, que tras importantes 
reformas en el siglo XIX y mediados del XX, es hoy la sede de 
la Diputación Provincial de Córdoba. Merece visitarse el patio 
principal, porticado con arcos de medio punto sobre pares de 
columnas, uno de cuyos flancos se abre a una espléndida es-
calera de mármol, atribuida a Gómez de Sandoval.

Monumento funerario romano
(Puerta de Gallegos)

Descubierto en 1993, se trata de una construcción cilíndrica de 
unos trece metros de diámetro, en cuyo interior se abre la cá-
mara destinada a la urna cineraria. Posiblemente del siglo I d.C.

Plaza de la Compañía
Ubicada en el centro histórico de la ciudad, junto a la plaza de 
las Tendillas. Formada por diferentes edificios como son las 
Escuelas Pías, el Archivo Histórico Provincial (antigua Iglesia 
de Santo Domingo de Silos) y la actual Iglesia del Salvador y 
Santo Domingo de Silos. Es también característico el Triunfo 
de San Rafael.

Y también...
Y también...
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Torre de la Malmuerta
Torre ochavada de principios del siglo XV unida a la muralla por un 
arco. Uno de los pocos restos de la muralla que cerraba por el norte la 
Ajarquía. La leyenda atribuye su construcción y su nombre a la expia-
ción del crimen de una inocente esposa a manos de un marido celoso.
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Medina Azahara

La fantasía popular y la imaginación de los poetas atri-
buyen su fundación al amor que sentía el Califa por al–Zahra, una de sus favori-
tas. Retengamos la leyenda como metáfora siquiera de la dedicación y el fervor 
con que Abd al–Rahman III afrontó su empresa. Pero es improbable que un 
plan tan riguroso y exhaustivo obedeciera sólo al gesto espontáneo de un ena-
morado. Aquel guerrero feroz e implacable, que había dedicado más de veinte 
años de su vida a pacificar al–Andalus y asegurar sus fronteras combatiendo 
a los reyes cristianos; el hombre obsesivo, desconfiado y cruel, que no dudó 
en matar a su propio hijo Abd Allah, al sospechar que conspiraba contra su 
autoridad, concibió una ciudad que, surgiendo de la nada como la legendaria 
Bagdad, quedara para siempre en el devenir de los tiempos como expresión del 
poder y la gloria de al–Andalus, pero también y sobre todo como testimonio de 
la ambición de un hombre al que le cupo hacer realidad un sueño.

Para alcanzar su propósito, al que dedicaría los últimos veinticinco años de 
su vida, al Nasir no reparó en esfuerzos ni en gastos. Dispuso una extraordi-
naria fortuna, convocó a los mejores arquitectos, a los capataces y albañiles 
más experimentados, a los más hábiles artesanos…, y un día de noviembre 
del año 936 comenzaron las obras, en las que trabajaron miles de hombres 
bajo la dirección del propio Califa y la atenta supervisión de su heredero, el 
futuro al–Hakam II, que las terminaría quince años después de la muerte de 
su padre. Durante cuarenta años se talaron bosques, se acarrearon miles 
de sillares y columnas, y se hizo acopio de todo tipo de plantas y animales 
exóticos, de suntuosas alfombras, mármoles de las más variadas tonalidades, 
ébano y cristal, oro y piedras preciosas, así como toda clase de extraños 
artilugios, traídos desde los lugares más remotos y en cantidades tales que 
sólo su mención acerca la crónica a la más fantástica e hiperbólica leyenda. 

De planta rectangular, escalonada en tres terrazas superpuestas en dirección 
descendente norte–sur, y fortificada con un doble recinto de murallas, la ciu-
dad —a la que actualmente se accede por el lienzo norte de la muralla— fue 
creciendo de acuerdo con el modelo ideal de ciudad islámica, al que al Nasir 
confirió singular fisonomía. Dominando y presidiendo el conjunto, el Alcá-
zar Califal, dividido en dos amplios sectores separados por gruesos muros. 
En el sector occidental, se localiza la residencia del Califa, las estancias, los 
jardines y los patios privados, así como dependencias administrativas y de 
servicio. En el sector oriental, en el ámbito público del Alcázar, reconocemos 
la Casa Militar, cerca del lienzo oriental del alcázar, donde se abren los cua-
tro arcos que se conservan de la Gran Puerta, que estaba formada por una 
espectacular batería de quince arcos y más de sesenta metros de longitud.

Medina Azahara

Hacia el oeste, a muy pocos kilómetros de Córdo-
ba, en las faldas de las estribaciones de la sierra 
y mirando al sur, Abd al–Rahman al Nasir lidin–
Allah, el siervo del Misericordioso, el que combate 
victoriosamente por la religión de Dios, levantó una 
ciudad cuyo nombre ha quedado en el recuerdo 
como signo fugaz del esplendor, el lujo y la belleza:
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Medina Azahara

En la segunda terraza y definiendo el eje central del alcázar se le-
vanta el Salón de Abd al-Rahman III o Salón Rico, probablemente la 
construcción más emblemática del conjunto. Este edificio de planta 
basilical es en sí mismo el testimonio más elocuente no sólo de una 
concepción constructiva, sino también y sobre todo del alto valor 
simbólico que el Nasir le imprimió a su obra. Aquí era donde el Cali-
fa recibía a los embajadores y dignatarios de los más diversos reinos 
de Oriente y Occidente, abrumándolos con la pompa y el boato del 
protocolo califal, y deslumbrándolos con el lujo y la magnificencia 
de la corte omeya.

Frente al pórtico del Salón Rico, hacia el sur, se extiende el Jardín 
Alto, cerrado por una muralla en tres de sus lados, salvo en el norte; 
al oeste, el Jardín Bajo; y al este, la Mezquita Aljama que, como es 
natural, respondía al modelo canónico: patio, sala de oración con 
cinco naves paralelas entre sí y perpendiculares a la Kibla, y almi-
nar. Hacia el sur, y separada del conjunto que delimita el Jardín Alto 
estaría la medina de la que apenas se sabe nada.

Impaciente por tomar posesión de su nueva ciudad, Abd al-Rah-
man III se instaló en el alcázar pocos años después de que co-
menzaran las obras. Medina Azahara se convirtió enseguida en el 

centro de gravedad no sólo de la vida política, económica y militar 
de al-Andalus, sino también de toda la actividad artística y cultural 
de la corte omeya. 

Pero aquel esplendor, aquella suntuosidad arquitectónica, su ex-
traordinaria riqueza ornamental, se vendrían abajo setenta años 
después de que Abd al-Rahman III levantara los primeros muros. 
La muerte de al-Hakam II, primero; el desafecto de Almanzor, que 
no dudó en emular al primer califa fundando Madinat al-Zahira, 
después, y definitivamente la guerra civil, que acabaría con el Cali-
fato, derribaron para siempre aquel sueño.

Esto que hoy vemos no es sino un yacimiento arqueológico, los sig-
nos irreparables de la destrucción y el expolio sistemático de que 
fue objeto la ciudad de las blancas murallas a principios del siglo 
XI. Los siglos transcurridos desde entonces han ido añadiéndole a 
estas ruinas una pátina de sombras que con el tiempo confunde la 
memoria. Convencidos tal vez, como Ricardo Molina, de que Medi-
na Azahara “vive en fiel estación de melancolía”, quienes se ocupan 
de su reconstrucción, desde que Velázquez Bosco iniciara las exca-
vaciones en 1910, han empeñado su esfuerzo y su imaginación en 
rescatar aquel sueño del olvido.

Córdoba
Patrimonio de la Humanidad
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